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1 informe final del grupo in­
ternacional de eminente 
personalidade para inves­

tigar el genocidio de 1994 
en Ruanda y sus con ecuen-

cias en la región de los Gran-
de Lagos1

, fue entregado el 12 
de julio pasado a la ecretaría General de 
la Organización de la Unidad Africana, OUA. 
El informe concluye que la tragedia se pro­
dujo por la gran in-espon abilidad con la 
cual lo actores internacionale manejaron 
la situación. Las Naciones Unidas, el Con­
sejo de eguridad y los E tado Unidos a la 
cabeza, simplemente no hicieron lo sufi­
ciente para intervenir de manera apropiada 
antes. durante ni de pué de la tragedia. 
que co tó la vida a 800,000 tutsis y hutus 
moderados. 

El informe demuestra también que el ge­
nocidio no era un hecho absolutamente in­
evitable, como e quiso ostener por parte 
de las Nacione Unidas. y asegura que el 
Con ejo de eguridad podría haberlo 

1 
"Rouanda: Le génocide qu'on aurait pu stopper" 

Informe final divulgado en Internet, en el sitio 
http://www.oau-oua.org 
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impedido. p3ra lo cual hubie­
se sido nece ·aria solamenre una 
fuerza internacional ele tama­
ño razonable. con instrucciones 
precisas y un mandato fuerte, 
que obligara la aplicación de 
los Acuerdos de Arusha. egún 
el informe, Estado nidos pre­
sentó excusas oficiales por no 
haber impedido el genocidio. 
El Presidente Clinton insistió en 
que el hecho obedeció a una 
mera ignorancia. pero los he­
chos prueban que el gobierno 
americano sabía exactamente lo 
que pasaba y mucho más un 
mes ele pués del inicio del ge­
nocidio. No obstante, la políti­
ca interna era más importante 
que lo que acontecía en Ruan­
da. Después de haber perdido 
18 soldados americanos en 
Somalía en octubre ele 1993; Es­
tados Unidos no quería partici­
par en ninguna operación ele 
mantenimiento ele la paz y se 
oponía ·i temáticamente a que 
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el Consejo de 'eguridacl auto­
rizara tocia misión se,ia con par­
ticipación americanJ. 

En la fecha anteriormente ·e­
ñalacla. se autorizó la primera 
,Jisión de i\Jantenimiento de la 

Paz en Ruanda (~IINUAR). pero 
con un mandato muy débil y 
una capacidad mínima ele ope­
ración. Aunque las aclvenencias 
fueron gra\'es, no fueron sufi­
ciente como para per. uacl ir a 
los miembros del Consejo ele 
eguridacl de conferirle erie­

clad a la 1vlisión. La única oca­
sión en que la MINUAR fue 
autorizada para interpretar su 
mandato de ob ervación pasi­
va fue precisamente en el mo­
mento que ·e desencadenó el 
genocidio y todos los extranje­
ros fueron evacuados. J o sólo 
se autorizó a la lvllNUAR a pres­
tar apoyo en la operación ele 
evacuación sino que también 
podía haber sobrepasado su 
mandato en caso de tener que 
garantizar la seguridad de los 
residente extranjero . Jamás se 
dio una autorización para ga­
rantizar la vida y la seguridad 
de lo • ruandeses. 

El 11 ele enero ele 1994, la mi­
sión militar de las Naciones 
Unida ·, a ca rgo del Teniente 
General (r) Roméo Dallaire, 
envió una comunicación a la 
·ede de las Naciones Unidas en 
ueva York. en la que anun­

ciaba el genocidio. En dicho 
documento. transmitido vía fax, 
señalaba Dallaire que un infor-

manee de alto nivel había reci­
bido la orden de cen ·ar nue­
,·amente a todo los tutsi ele 
Kigali y se ·o ·pechaba que el 
propósito era proceder a su 
exterminación. afirmando que 
"podían matar hasta l.000 rutsi 
en 20 minutos ... 

Pocos canadienses podrían dar 
la batalla que Dallaire está li­
brando ahora contra sus pro­
pio fantasma. personales. Ha­
ciendo frente a su infernal peso 
del deber, ha tenido que car­
gar con coda la culpa por el 
enorme genocidio ocurrido en 
Ruan da en 1994. us adverten­
cias respecto de una inminen­
te carnicería fueron ignoradas 
por la comunidad internacional. 
con la decisión de retirar de la 
zona de conflicto las tropas in­
ternacionales ele cascos azules 
bajo su mando. De de enton­
ces. se le ha imputado mun­
dialmente su culpabilidad por 
esta decisión y ha tenido que 
vi\'ir con las consecuencias del 
fracaso del mundo para actuar. 

Dallaire ha experimentado una 
grave crisi • que lo ha llevado a 
reconocer que ha intentado 
atentar contra su propia vida. 
En fecha reciente fue visto bo­
rracho, tendido sobre una ban­
ca de un parque en la ciudad 
de Hull, en los suburbios de 
Ottawa, capital federal de Ca­
nadá. En carta que envió a la 
Radio CBC explicó su condi­
ción en términos muy sensible : 
"El enojo, b rabia. la profunda 



herida y la fría oleclad que me 
eparan ele mi familia. ele mi 

amigos y ele la rutina diaria nor­
mal de una ociedad on tan 
poclero a que la opción ele 
autoeliminanne es real y atrac­
tiva··. El General acuñó un nue­
vo término que u ó para des­
cribir . u sentimiento: ·El estrés 
del ma11te11imie11to de la paz··. 
Y. enseguida. advirtió que en 
la medida que se enden más 
tropa canadien es a ervir en 
el extranjero en mi ione de 
mantenimiento de la paz, más 
olclaclo regresarán a ca a con 

esta clase de desordenes ner­
viosos. 

e podría a u mir que lo · pro­
blemas de Dallaire ·onde una 
magnitud mayor que los expe­
rimentados por la tropa que 
lideró en Ruancla. Después de 
todo, él quería hacer algo para 
prevenir la. mata nza de 
ruandeses, pero no recibió el 
apoyo nece ario de la O 
por desinterés y negligencia. 
E e convencimiento debe con-
olarlo y llevarlo a preguntar e 

qué más hubiera podido hacer. 
i algo más e pudiera haber 

hecho en e e momento. egu-
1-amente. tiene la razón al adver­
tir sobre los problemas poten­
ciales que enfrentan la línea 
de mando y la · tropas de la 
fuerzas de mantenimiento de la 
paz. i lo paí es de acione • 
Unidas son llamados cada vez 
más a respaldar y ciar fuerza al 
re peto por los derecho hu­
mano y la seguridad entre las 

pa11es en conflicto en el mun­
do, ello · mismo deben estar 
seguros de que tienen el apo­
yo y la confianza de u gobier­
no · y de la opinión pública. 

E ta reflexión de lo que pasa 
en Canadá con el Genera l 
Dallaire, aplicada al caso con­
creto de nuestros propios man­
do militare y las tropas en­
cargada. de mantener el orden 
público y mantener la paz en 
Colombia. ignifica que apa11e 
de que nuestra fuerza arma­
das epan entrenarse propia­
mente y equiparse. también de­
berían contar con el apoyo. la 
confianza y la comprensión de 
la opinión pública para enfren­
tar lo grande dilema ético 
y mora le , re ulcante de la 
complejiclacl de la tarea del 
mantenimiento ele la paz y la 
lucha contra el narcotráfico, la 
delincuencia y la ubvef"ión. 

El mantenimiento de la paz es 
una tarea difícil. arriesgada e 
ingrata: una misión de la O U 
en ierra Leona este año se de­
rrumbó de pués de que tropa 
de manteni ­
miento ele la 
paz e vieron 
acosadas bajo el 
ataque continuo 
de lo rebelde ·. 
y actualmente 
e encuentran 
ecue trada por ellos. La tro­

pas en e ta condicione están 
bajo gran tensión. En efecto. e 
ha llegado a admitir que algu-
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no de los miembros ele la · 
tropas ele paz canadienses que 
sir,en en Croacia. intentaron 
envenenar a uno de sus co­
mandantes puesto que temían 
que éste pusiera en peligro 
·us \'idas. Por supuesto. inci­
dentes como éste merecen in­
vestigaciones y acc iones 
correctivas: sin embargo, el 
punto de Dallaire parece ser 
que siempre que la ·ituación 
se ponga difícil, las tropas no 
deberían sufrir injustamente 
críticas y rechazos cuando 
vuelvan a casa. 

La tropas ele la fuerzas mili­
ta res que sirven en m1estro 
paí deben estar seguras de 
que u • familiares. y ellos mis­
mos internamente, están sien­
do tratados justamente y con 
dignidad por una nación con -
ciente de lo que se está luchan­
do a tra\·és ele ellos. como por 
ejemplo el compromiso adqui­
rido mundialmente con el Plan 
Colombia de luchar contra el 
narcmráfico y lograr su erradi­
cación para el año 2005. Cree­
mo que nue tro país, con el 

apoyo recibido 
in ternacio nal­
mente, e tá al 
borde de un 
nuevo contrato 
social entre el 
público, el go­
bierno y las 

fuerzas armadas. en que se va­
lorarán de ahora en adelante 
las accione del Ejército 1acio­
nal má fa\'orablemente. • 


